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Origen, Realidades, Perspectivas 

Respondiendo al método propuesto para este evento, he querido organizar esta 
exposición en torno a estos tres ejes: Origen –que hace referencia primordialmente a 
las raíces y al punto de partida– Realidades –en el que recogeré cómo se fue 
sistematizando y conceptualizando la inicial inspiración carismática– y Perspectivas, en 
el que miraré al futuro próximo, intentando suscitar ese lío revolucionario, a que se 
hace referencia en el planteamiento metodológico, a fin de suscitar reflexiones que 
promuevan nuevas acciones que respondan lo mejor posible a las exigencias que 
demandan los nuevos tiempos. 

I. ORIGEN 

El origen de la amigonianidad –de esa identidad que distingue al ser y hacer 
amigoniano– radica en el carisma que Dios regaló un día a la Iglesia y a la sociedad por 
medio del padre Luis Amigó. 

Bien pronto –históricamente hablando– el carisma amigoniano empezó a ejercer la 
acción humanizadora, liberadora y pedagógica a favor de los excluidos –especialmente 
niños y jóvenes– misión que le sería consustancial. 

Dicha acción daría lugar al nacimiento de la Pedagogía Amigoniana –que será el 
objetivo central– de esta charla. 

Con todo –como ya dejara escrito en la introducción a la parte IV de mi libro 
Identidad Amigoniana en Acción: “Quién quiera internarse en profundidad en el ser y 
hacer amigoniano no podrá renunciar nunca a saborear, de alguna manera, el 
sentimiento religioso que inspira sus primeras y más vitales raíces”. 

Y esto es precisamente lo que quiero desarrollar en esta primera parte de mi 
reflexión. Pretendo profundizar las raíces evangélicas y franciscanas que inspiraron, 
desde sus inicios, el ser y actuar de los amigonianos. 

Y con el propósito de ser lo más didáctico posible en la exposición de dichas raíces, 
voy a centrar ésta sobre todo en los distintos matices que se resaltan en el sentimiento 
pedagógico amigoniano –lo que configura, por así decir su espíritu, su alma– aunque no 
por ello dejaré de decir algo sobre el método pedagógico en que se encarnó 
originalmente este mismo sentimiento pedagógico. 

1. Sentimiento pedagógico amigoniano 

En su propósito de recuperar a la persona que se encuentra desorientada en la vida 
y de integrar plenamente en el entramado social a quienes, o bien la misma sociedad 
ha excluido, o bien ellos mismos se han autoexcluido por falta de autoestima, la 
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pedagogía amigoniana, partiendo de la irrenunciable creencia de que la persona –toda 
persona– tiene originalmente un fondo bueno, por muy desfigurado que éste pueda 
aparecer en un momento concreto de su existencia, ha favorecido el crecimiento 
personal en humanidad de aquellos que han venido acogiendo y acompañando, 
tratándolos con delicadeza y humanidad: 

• En todo ser humano –escribía al respecto uno de los primeros amigonianos– 
hay un germen de sentimiento que nosotros desarrollamos… Para ello –añadía– hay 
que tener mucha paciencia y caridad en su trato1. 

Varios son los valores que identifican básicamente este sentimiento pedagógico 
amigoniano, que hunden sus raíces –como ya se ha adelantado– en el mensaje 
evangélico y en el franciscano. 

a. Misericordia-compasión 

El primer y principal valor que distingue e identifica la amigonianidad, es, 
sin duda, la misericordia. 

Misericordia o si se prefiere compasión, es la capacidad de traer al propio 
corazón las miserias, las carencias de los demás; es la capacidad de hacer propias 
esas mismas miserias y carencias y de colaborar activamente para superarlas; es, 
en definitiva, amor personalizado y “hecho a la medida” del otro y sus 
circunstancias, por ello, ya en el ámbito propiamente pedagógico, la misericordia 
se plasmará en individualizar y personalizar la acción educativa que es uno de 
los valores más característicos de la pedagogía amigoniana. 

El valor de la misericordia es también, por otra parte, el valor estrella del 
propio evangelio, pues todo él es un poema de misericordia, por más que ésta se 
exprese de una manera más explícita en alguno de sus pasajes, como pueden ser 
algunas de las escenas en las que el propio Cristo multiplica el pan, al sentir 
lástima de la gente2; siente compasión por quienes andaban como ovejas sin 
pastor3, etc… o como pueden ser algunas de las parábolas: el pastor que busca a 
la oveja perdida4, o el Padre Misericordioso5, por nombrar las dos parábolas que 
más presentes estuvieron en la reflexión –espiritual y pedagógica a un tiempo– 
del padre Luis Amigó y de la primera tradición. 

Pero no sólo el mensaje evangélico cimentó entre los amigonianos el valor 
de la misericordia-compasión, sino que éste se vio favorecido también por la 
espiritualidad franciscana, de la que, como capuchino, era seguidor el propio 
padre Amigó. 

                                                   
1 Cf. Textos Pedagógicos de Autores Amigonianos, n. 5.042-5.043 y 5.048-5.052. 
2 Cf. Mt. 15, 32. 
3 Cf. Mc. 6, 34. 
4 Cf. Mt. 18, 12-14. 
5 Cf. Lc. 15, 11-32. 
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Francisco de Asís, seguidor del mensaje evangélico, a la letra, puso también 
el acento en la misericordia. Baste recordar en este sentido lo que tiene de 
paradigmático el “beso al leproso”6, su preferencia por los pobres, enfermos o 
por los que piden limosna a la vera del camino7, los mismos consejos que da a 
sus frailes para lograr la conversión de unos bandidos que merodeaban por el 
Eremitorio8, o lo que deja escrito en la Carta a un Ministro, que es, sin duda, 
uno de los textos más emblemáticos de la misericordia en los escritos de la 
espiritualidad cristiana; 

• Aunque algún hermano te azotara, lo has de querer así, y no de otra 
manera… Y ama al que se porta así contigo. Y no pretendas de él nada más que 
lo que el Señor te concede obtener de él. Y ámalo tal como es y no pretendas que 
sea mejor cristiano para ti9. 

Del valor de la misericordia-compasión, aparte de derivarse –como ya se ha 
dejado dicho– la individualización y personalización –que es uno de los 
distintivos más propios de la pedagogía amigoniana– se derivan también, entre 
otros, esta serie de actitudes concretas, que han sido distintivo asimismo de la 
actuación de los seguidores de Luis Amigó: 

• Preferencia, dentro del amplio mundo de la marginación y exclusión, 
por los niños y jóvenes en situación de riesgo o de conflicto, por ver en ellos 
a los más necesitados de atención y ayuda. 

• Sensibilidad para percibir las necesidades más perentorias del entorno 
y buscar en todo momento el bien fundamental de la persona, es decir, 
buscar que encuentre un sentido gratificante a su vida, la felicidad, en una 
palabra. 

• Humanismo capaz de amar a la persona concreta, por el mero hecho 
de ser persona. 

• Tolerancia para querer a cada uno “como es”. 

• Flexibilidad para saber relativizar métodos, reglamentos, etc…, a favor 
de la persona concreta. 

b. Presencia-acompañamiento 

En íntima sintonía con el anterior, la pedagogía amigoniana se distingue 
también por el valor de la Presencia-acompañamiento, que la tradición primera 
de los amigonianos aprendió primordialmente en las actitudes mismas del Buen 
Pastor10, que conoce a sus ovejas, las llama a cada una por su nombre, camina 

                                                   
6 Cf. 1ª Celano, 17. 
7 Cf. 1Regla, 9, 2 y Leyenda de los Tres Compañeros, 58. 
8 Cf. Leyenda de Perusa, 115. 
9 Cf. Carta a un Ministro, 3 y 5-7. 
10 Cf. Jn. 10, 1-18, Mt. 18, 12-14 y Lc. 15, 4-7. 
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delante de ellas, no huye ante las dificultades, se desvive por ellas, comparte sus 
alegrías y penas y busca a la que se pierde. Actitudes que el padre Luis Amigó 
recordó en su Carta-Testamento así: 

• Vosotros –dice a sus seguidores– zagales del Buen Pastor, habéis de ir en 
pos de la oveja descarriada hasta devolverla al aprisco11. 

Este valor implica, en un primer momento, dispensar al que llega una 
acogida afable y amable en la que se le haga sentir lo importante que él es, reciba 
una inyección de autoestima y vaya propiciando el inicio de una creciente 
empatía entre él y aquéllos que lo reciben. 

A continuación este mismo valor se va transformando en acompañamiento y 
presencia. Actitudes éstas de las que, ya la primera tradición pedagógica 
amigoniana anota, entre otras cosas: 

• Debe de existir en nuestros grupos educativos, tal espíritu de 
compenetración entre educadores y alumnos, que juntos vivan, coman, jueguen, 
alternen… Y para ello, la alegría de carácter del educador es un excelente 
medio12. 

• El mejor medio para ayudar a los alumnos en su recuperación es 
aconsejar, sufrir, vigilar y llorar con ellos y reír con sus alegrías. Los educadores, 
pues, deben responder a los alumnos cariñosamente y sin reservas y establecer con 
ellos una mutua relación de estima y afecto… Nuestro lema debe ser “el amor 
que vigila”, entendiendo la vigilancia como “un latido maternal siempre solícito 
por sus hijos”13. 

Y junto al acompañamiento y presencia, la cercanía. Una cercanía de la que 
dijo el papa Francisco: 

• Acercarse a las personas marginadas, acortar las distancias hasta tocarlas 
sin miedo a ensuciarse. Esta es la “cercanía cristiana”… No se puede hacer el 
bien sin acercarse…, sin ensuciarse las manos…14. 

Y no cabe duda de que ha sido este valor del acompañamiento-presencia-
cercanía el que ha ido haciendo, a través del tiempo, que los educadores 
amigonianos –dicho con palabras del papa Francisco– oliesen a oveja15. 

Otros valores troncales que conforman el alma de la espiritualidad y, desde 
ahí, el de la pedagogía amigoniana, son generosidad-fortaleza y testimonio-

                                                   
11 Cf. AMIGÓ, Luis, Obras Completas, n. 1831. 
12 Cf. Textos Pedagógicos de Autores Amigonianos, n. 6.251. Cf. también 11.126, 12.154 y 14.866. 
13 Cf. Textos Pedagógicos de Autores Amigonianos, n. 3.008, 6.251, 11.126, 12.154 y 14.866. 
14 Cf. FRANCISCO, Homilía en Santa Marta el 26 de junio de 2015 en L’Osservatore Romano (Edición semanal en lengua 
española) del 3 de julio de 2015, p. 11 y 13. 
15 Cf. FRANCISCO, Homilía de la Misa Crismal del 2 de abril de 2015. 
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esperanza, que, como los anteriores, se fundamentan especialmente en el 
mensaje del evangelio y en el ejemplo y enseñanzas de Francisco de Asís. 

El valor de la generosidad, impulsa, desde el ejemplo del Buen Pastor a dar 
vida, dándose o, si se prefiere a desvivirse por los demás sin limitar, si es del caso, 
la propia acción educativa a horarios concretos y tasados, sin temer –como diría 
el padre Luis Amigó– “despeñaderos, precipicios, zarzales o emboscadas”16. Una 
generosidad que, por otra parte, está en relación directa con la capacidad de 
fortaleza interior, de resiliencia de la persona que se entrega libremente a esta 
misión, espiritual y humana al mismo tiempo. 

A su vez el testimonio del propio educador –revestido de coherencia y 
profecía– le compromete a manifestar con su propio ejemplo de vida los valores 
que quiere trasmitir. Y este testimonio se abre necesariamente a la irreductible 
esperanza de que toda persona puede cambiar y que, en consecuencia, tiene que 
otear con optimismo el futuro de todos y cada uno de sus alumnos, incluyendo, 
por supuesto, aquellos que puedan parecer los casos más complicados y difíciles. 

2. El Método tradicional 

No sólo el alma, el espíritu, o si se prefiere el sentimiento pedagógico amigo-
niano encontró su inspiración primera en la espiritualidad cristiana –evangélica 
y franciscana–, sino que también el propio método tradicional –cuyos valores 
fundamentales son la progresividad y gradualidad del tratamiento educativo– 
tiene una cierta inspiración en las clásicas etapas –purgativa, iluminativa y 
unitiva– de la ascética cristiana, a las que el padre Luis Amigó se refiere 
explícitamente como de catecúmenos, perseverantes y adoradores17. 

No obstante, –y sin renunciar nunca a esa raíz espiritual–, el método se 
inspiró, también desde sus orígenes, en la metodología seguida por los sistemas 
–surgidos en el siglo XIX– que se encaminaron a la recuperación de los presos, 
aplicando un sistema de progresividad y gradualidad en su tratamiento que iba 
premiando la superación del encarcelado hasta alcanzar, según los casos, su total 
libertad y su reinserción social. Y entre estas metodologías influyó, de forma 
especial y particular, la seguida por el coronel Montesinos en el Presidio de 
Valencia entre 1834 y 1854, y que el padre Luis Amigó conoció, no sólo en sus 
visitas a los encarcelados en Valencia, sino también a través de personas muy 
unidas a él –como don Pedro Fuster Galvis– empeñado en resucitar el legado de 
Montesinos que había quedado un tanto ensombrecido. 

                                                   
16 Cf. AMIGÓ, Luis, Obras Completas, n. 1831. 
17 Cf. AMIGÓ, Luis, Obras Completas, n. 2049. 
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II. REALIDADES 

Vistas ya las raíces –el Origen de la inspiración carismática amigoniana–, que fueron 
dando lugar al sentimiento pedagógico amigoniano y a los grandes ejes que distinguieron 
el método tradicional de la propia pedagogía amigoniana, es el momento de afrontar la 
realidad –o, si se prefiere–, las realidades en que se fue expresando históricamente el 
devenir del carisma amigoniano convertido ya en pedagogía. 

Orientado originalmente para atender de forma primordial a los encarcelados, antes 
incluso de que hicieran sus votos los primeros religiosos, cuando hacía tan sólo unos 
días que habían iniciado, éstos, su noviciado, fueron llamados a Madrid para que se 
hicieran cargo de la Escuela de Educación Paternal de Santa Rita, nacida de la iniciativa 
privada y pensada para atender sobre todo niños y jóvenes con problemáticas 
familiares y, en ocasiones sociales. La experiencia pedagógica aquí acumulada, bien 
pronto hizo entender al fundador y a sus primeros seguidores que era éste el camino 
que Dios había pensado como expresión preferencial del carisma que Él mismo había 
inspirado. Y, junto a este vital descubrimiento, Santa Rita –cuna de la naciente 
pedagogía amigoniana– fue también el Centro en que se realizó, en 1906, la 1ª 
Sistematización de la Pedagogía Amigoniana, por medio del padre Domingo de 
Alboraya (Aya-Robla). 

Veinte años después de la llegada a Santa Rita, la Pedagogía Amigoniana –o, si se 
prefiere, el carisma– dando muestras una vez más de su creatividad para adaptarse a las 
necesidades más perentorias del entorno de los menores en dificultad, se orientaba a 
atender también niños y jóvenes en situaciones de riesgo. Se abría así al mundo de la 
protección. Y precisamente a este ámbito –cuyos centros dependían fundamentalmente 
de la iniciativa privada o patronatos– se debieron las primeras fundaciones aquí en 
Colombia: San Antonio de Bogotá, Loyola-Madrid-Cundinamarca y San Rafael de 
Manizales. 

1918 marcó un nuevo punto de partida para el ser y hacer amigoniano. En este año 
se aprobó en España la primera Ley Tutelar de Menores y se comenzaron a abrir 
Centros específicos y oficiales para la acogida y educación de menores con problemas. 
A estos Centros, de financiación gubernamental, eran enviados menores por los 
respectivos Tribunales de Justicia. Especialmente significativa –por su trascendencia 
posterior– fue la Casa del Salvador de Amurrio (España) desde la que los amigonianos 
realizaron importantes Viajes de Estudio que les llevaron a conocer distintas Escuelas 
Pedagógicas de Europa (especialmente de Bélgica), especializadas en el tratamiento de 
menores con problemas en el ámbito de la justicia. Fruto del enriquecimiento 
adquirido en estos viajes y de la propia experiencia pedagógica, acrisolada con el 
tiempo, fue la 2ª Sistematización de la Pedagogía Amigoniana, realizada por el padre 
Vicente Cabanes Badenas a mediados de los años 30 del pasado siglo. 
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Esta experiencia, en el ámbito de los Centros Oficiales orientados a la recuperación 
de menores que habían entrado en conflicto con la Ley, impulsó la fundación de 
presencias amigonianas en Argentina (1932) y Colombia, donde desde 1951 se fue 
ampliando la presencia de los amigonianos –iniciada en el ámbito de la Protección– al 
mundo de la reeducación. Y dentro de este contexto colombiano no puede dejar de 
resaltarse la decisiva importancia que ha tenido la Casa de Fontidueño-Medellín, pues 
aquí fue donde el Carisma-Pedagogía amigoniana ofreció la gran lección, no sólo de 
saberse adaptar con creatividad y decisión a los distintos ámbitos de actuación, sino 
también –y esto es mucho más importante, si cabe, a nuevas culturas, gentes y 
sociedades, sin perder su identidad. 

Después de Colombia, las presencias amigonianas entre los menores dependientes 
de Tribunales de Justicia se establecieron también en Venezuela (1953), República 
Dominicana (1956), Nicaragua (1974), Italia (1975), Chile (1982), Ecuador (1995) y 
Brasil (2004). 

Otro hito importante en la evolución creativa de la Pedagogía Amigoniana se 
produjo en 1969 en Alemania, cuando los amigonianos, bajo el lema “Reeducar-
resocializando”, comenzaron a trabajar pedagógicamente con niños y jóvenes en 
situación de exclusión y marginación, estableciéndose en un barrio marginal, en el que 
colaboraron, además de atender más específicamente a sus niños, niñas y jóvenes, en la 
elevación cultural y social de sus propias familias. 

Importante, asimismo, fue el año 1983, cuando los amigonianos, gracias de modo 
particular al religioso colombiano, P. Marco Fidel López, ampliaron su marco de 
actuación a las personas afectadas por problemáticas de drogadicción y otras 
dependencias, ya fuesen menores o adultos. 

También en la década de los ochenta del pasado siglo –y esta vez en Filipinas– la 
Pedagogía Amigoniana marcó un nuevo hito al establecer su presencia, a través de la 
Parroquia Madre Dolorosa de Manila, abriendo, como una labor pastoral propia, un 
internado para niñas y niños en del entorno en desamparo. Con ello se puso de 
manifiesto que también desde una parroquia se puede actuar en toda su intensidad el 
ser y hacer amigoniano. 

Finalmente, quiero también subrayar la ingente labor realizada, desde 1992 por la 
OPAN en Colombia, y desde 1996 por la Fundación Amigó en España, Europa y 
África. Ambas Asociaciones han superado, de alguna forma, el concepto Centro, para 
encarnarse en el de Programas, con los que la Pedagogía Amigoniana –animada siempre 
en su interior por la fuerza de su Carisma– va respondiendo a las más diversas 
carencias de determinados menores y ambientes sociales, estableciéndose, si es del 
caso, en núcleos urbanos especialmente marcados por la exclusión y la marginalidad. 

A partir de estos hechos, más específicamente significativos en la evolución 
histórica de la Pedagogía Amigoniana –que se ha movido siempre entre las 
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coordenadas de la creatividad a nuevas realidades y de la fidelidad a lo fundamental de 
su identidad– los amigonianos, extendidos actualmente en 21 países, que se elevan a 
35, y se incluyen las realidades nacionales en que están presentes las Hermanas 
Terciarias Capuchinas, además de seguir colaborando en la educación de niños, niñas 
y jóvenes, bien en Centros Oficiales, bien en Centros debidos a la iniciativa privada, 
bien mediante Programas específicos desarrollados por la OPAN y la Fundación 
Amigó, desarrollan también su actividad en ámbitos tales como Comunidades 
terapéuticas, Pastoral Penitenciaria, Enseñanza Reglada y Profesional y Atención 
Parroquial y similares, procurando en todos ellos actuar desde los valores que les 
identifican como tales y concediendo una atención más exquisita y particular a los más 
necesitados. 

III. PERSPECTIVAS 

Y tras las Realidades, llega el momento de apuntar Perspectivas de futuro para el 
Carisma-Pedagogía Amigoniana; llega ese momento en el que –como apunta el propio 
método de trabajo de este evento, haciendo referencia al mensaje del papa Francisco a 
los jóvenes– puestos a liarla, vamos a liarla todos. 

Y dentro de este lío que busca adaptarse lo mejor posible a nuevas culturas, 
circunstancias –tanto personales como sociales– y que, en consecuencia, tiende a 
revolucionar estructuras que parecían eternas e inamovibles y que hoy se ven afectadas 
por la inmediatez, la fragmentariedad y lo efímero de la actual cultura de un mundo 
convertido en aldea-global gracias a las redes, yo quiero apuntar lo que, desde mi punto 
de vista, pudieran ser líneas de actuación para que el Carisma-Pedagogía Amigoniana, 
sin perder para nada su identidad pueda seguir adaptándose con frescura y creatividad 
crecientes a los desafíos del entorno. 

a. Mayor presencia en medios abiertos, insertándose en realidades sociales que pre-
sentan un ambiente de marginalidad y exclusión que favorecen indudablemente 
la vulnerabilidad de los más débiles y, en especial, niños, niñas y jóvenes. 

b. Creación de nuevos programas, pensados para acoger y tratar nuevas y 
específicas problemáticas de los menores, que van surgiendo desde las entrañas 
de la actual cultura. 

c. Potenciar todo lo que se pueda la actuación de la OPAN y la Fundación Amigó a 
fin de que la Pedagogía Amigoniana siga siendo enriquecida por la buena 
formación humana y científica de los laicos que desempeñan su labor, con un 
protagonismo, cada vez mayor y mejor reconocido, gracias a Dios. 

d. Fomentar programas de formación en la identidad amigoniana, a fin de que esos 
mismos laicos, al tiempo que profundizan y aportan sus saberes científicos en 
el área de la educación, se vayan sintiendo cada vez más identificados con el ser 
y hacer propio de los seguidores del padre Luis Amigó. 
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e. Incrementar en las presencias amigonianas que prestan su servicio en los ámbitos 
de las enseñanzas regladas –incluyendo esta Universidad Luis Amigó– de la 
atención parroquial, comunidades terapéuticas, etc… la actuación de los valores 
más característicos de la amigonianidad, procurando que los más desfavorecidos 
–en cada uno de esos distintos ámbitos– sean los más privilegiados en acogida 
y atención. 

f. Y para terminar, quisiera decir una palabra –aunque sea breve– sobre la 
Pastoral. 

La Pedagogía Amigoniana –por los mismos valores que impulsan la 
actuación de sus educadores y por los que trasmite a sus alumnos– es, en su 
misma esencia, pastoral. Y esto es muy consolador e iluminador para quienes, 
desde el carisma de Luis Amigó, se sienten llamados a desarrollar su labor en 
medio de unas sociedades cada día más plurinacionales y plurirreligiosas. 

Hay que superar, de alguna manera, la creencia de que sólo cuando se 
habla explícitamente de Dios o se sacramentaliza se está haciendo pastoral, pues 
el corazón de toda pastoral no es otro que humanizar a la persona con aquellos 
valores que pueden esclarecer en ella la imagen y semejanza de su Creador. 

A veces me preocupa que cuando se habla de pastoral se piense que es un 
quehacer imprescindible elaborar un buen Plan para la misma, con sus 
objetivos, actividades, etc. etc…, y que, un tanto inconscientemente, se pueda 
perder de vista lo esencial, pues: 

– Pastoral es ya, en sí mismo, el hecho de entrar de tal manera en contacto 
con la gente, que cada uno se sienta querido y valorado como es, se sienta 
llamado por su nombre, por hacer alusión a la parábola del Buen Pastor, 
tan apreciada por la tradición amigoniana. 

– Pastoral es testimoniar, desde el propio ejemplo de vida, los valores que 
se quieren trasmitir, imitando de nuevo al Buen Pastor que iba delante 
del rebaño. 

– Pastoral es desvivirse cada día por aquéllos que acogemos a través de esos 
pequeños detalles de la vida diaria que les ayudan a apreciar que les 
queremos, pues estamos prontos a superar, si la necesidad lo requiere, 
horarios laborales de atención y a relativizar reglamentos. 

– Y pastoral es también –¿Cómo no?– hablar abiertamente de Jesús y de 
su evangelio e incluso preparar para la recepción sacramental, siempre 
que la persona acepte con plena libertad la oferta y ésta no suponga –ni 
por asomo– una promoción en el orden educativo. Hay que recordar a 
este respecto que Jesús predica al Padre fundamentalmente, exponiendo 
los valores del Reino (Bienaventuranzas) y sobre todo testimoniando esos 



 10 

mismos valores, mezclándose entre la gente, compadeciéndose de 
ellos… En fin pastoreando, o si se prefiere, oliendo a oveja. 

EPLA, a 29 de septiembre de 2020 

Juan Antonio Vives Aguilella 


